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Esto fidelis usque ad m o r t e m ,  
et dabo tibi coronam vitae.

Apoc. 2-10.

¿Porqué te olvidas del Señor, alma, que tanto has sus
pirado por la santidad y que ahora mismo estás conxencida 
de que sólo en el verdadero amor divino hallaiás la ¡'taz* 
Porque quieres te atormentas; porque habías de set íica \ 
te empobreces; porque habías de estar llena de honor y te 
colmas de ignominia; porque truecas la sabidui ía por la ig
norancia; porque apartas tu vista de la belleza increada, 
poniéndola vigorosa en la efímera de las criaturas; porque 
apeteces la vana felicidad terrena, que produce anhelos in
saciables, que fatigan y hacen descaecer al alma.

¿Es, por ventura, que no sientes los blandos toques que 
da a las puertas de tu corazón el enamorado Esposo de las 
almas? ¿No oyes, acaso, la dulce voz del Amado que te lla
ma para coronarte? ¿Ha podido acaecer que no lo veas sal
tando presuroso por valles y collados para buscarte? ¡Ay, 
hermana mia! ¿porqué huyes presurosa de la vista de este 
divino Pastorcico, que, al ver como te alejas, llora sin con
suelo y bien sea desde Belén, desde el Gólgota o desde el 
Sagrario clama diciendo:-Vuélvete, esposa mia, vuélvete 
para que yo te mire?-

¿Qué pude hacer por tí que no haya hecho? ¿No te di 
yo mi sangre para que en ella se lavare tu alma y le torna
ses la blancura de la inocencia? ¿No te fortalezco con el pan 
de los ángeles? ¿No serás dueña, alma mía, de la gloria eter
na y tendrás por merced a Dios iníinito? ¿No te enseñé yo 
mismo el camino para llegar a la vida de la felicidad inmar
cesible? ¿Te he regateado jamás los medios para que te su
blimes hasta el punto de regalarte con los Principios de la 
gloria de Dios?

Hijos de los hombres ¿porqué amais la vanidad y buscáis 
la mentira? Alma mía. vuelve tus ojos a tu Amado y no tor
nes a mirar los encantes de la naturaleza para desearlos, ni 
tus propias hermosuras para engreírte por ellas. Todo lo 
que no es Dios de Dios es, si no es pecado, cuanto creas
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